QUIÉNES DEBEN GOBERNAR DESPUÉS DE LA CATÁSTROFE
La vergonzosa elección de los miembros del Poder Judicial por parte del Partido Popular, el Partido Socialista (hermanos gemelos en asuntos de corrupción), Izquierda Unida y los nacionalistas vascos y catalanes, convierten nuestra democracia en una vergüenza y hace que todos los partidos que han participado en este indigno reparto de jueces estén al mismo nivel de sinvergonzonería al apropiarse de uno de los tres poderes del Estado para su propio beneficio.

Aquí cabría recordarle a mi buen amigo Toni Durà, lo peligroso que es permanecer en alguno de estos partidos.

1. Promover el enriquecimiento del país y la baratura de la vida aumentando la potencia productiva mediante la simplificación de las ordenanzas, la supresión de intermediarios, la represión constante del fraude, la rebaja de impuestos o la apertura de nuevos mercados en el extranjero.

2. Abaratar la Patria, simplificando la organización política y administrativa que, además de resultar excesivamente costosa, constituye una trama para el desenvolvimiento de las actividades individuales. Eso implicaría reducir el personal en dos terceras partes cuando menos.

3. Pagar a las clases desvalidas y menesterosas la deuda contraída con ellas por las clases directoras y gobernantes en forma de mejoras beneficiosas para el pueblo. Dar de comer al hambriento, enseñar al que no sabe y consolar al triste, que es el pueblo.

4. Afianzar la libertad de los ciudadanos extirpando el caciquismo, abatiendo el poder feudal, tanto de los diputados y senadores de oficio y de sus hacedores teniendo a raya a su principal instrumento, los tribunales.

Estos cuatro puntos no son míos. Forman parte del discurso que el 3 de enero de 1900 pronunció Joaquín Costa en el Círculo Mercantil de Madrid.
¿Verdad que vienen como anillo al dedo a la actual situación política de nuestro país?

Debería surgir un nuevo partido con la asociación de los descontentos de los dos grandes partidos, junto con Ciutadans i UPyD, para que de verdad se iniciara una verdadera renovación de la política.
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